
15. -INFORME RECIENTE-

LA Orglllll':;/I ciÓII de Cooperacióu 
)' Desarrollo Ecol/ómico -O. C. 
D. E .-, t,icue rcali:;¡IIIdo estlldios 

impor/all/es soúre el ¡/esi'lIvolvimic l/ ­
l o de las 'frC$!f!/crÍ</s en los ,paises­
m icmQros. SOl~ · c1iuisie/c ('llrop cos, 
Comulá y/os ES/lIIlos Ullidos. 

De los ¡'/lfOpeOS, Norll('gl~ es el pro­
dllclor tI/á.rimo. Dt'Spl/és se sitllo Es­
plllia. Noruega. alCfm.!:ó e ll 1956 1m 
lo/al d,. capturas superior n 2 .200.000 

foucladas. E.~p(lii(1 SI' aproximó (l 800 
I/Iil ell (rq uel 1111 0. Despllés /a pr il!li'rI! 
ha dcs(('¡uJidQ Cí/si a 1.000.000 de 10-
IIdatllls ) ' 1/I/('sll'lI IwciÓtr St' fUi aur­
( /Ido 1/ la cifra g/aba/ dI' 1.200.000, lo 
1/11(' redllu a poco fa difrrcllcill 1'111",' 
los países (mn/eros de Ellrafr<1 oai· 
dCII/a l. 

Bos/a eS/I/ 1I0/icia .1O/)/"(' la ct'olll­
dón ell cabr:;a de la s /, ('sqlfcrlas occi­
dell/ales, .para c.1·pl,:c(l r r/. j"ter';.~ co" 
qU L' CJI Espaiia dcbcmos estar atentos (l 

los ¡"formes de /a O.C.D.E. Especia/­
mente si SOll tan ¡'rlrresa"Jes ~' 110 -

~Icdosos COIIIO el. qlle IU/ dado a lu:: 
meses atnís. drspués dí' -aprobado 1'11 

las rcrmionc.r cckb radas en París lid 
10 al. 12 de l('bl'cl'o ríltimo. 

1'c/lcmos IZ oticia de que el iuforme 
ha callsado sorpresa cn Francia. Su­
pOl lC IIIOS qlle la sorpresG habrá sido 
I/Ioyor el! 'Hg/n/erra, (lImqllr los ór­
g(1II0S pesqlICros de Albiólr guardcn 
discreto si/c ,,,io. Dcsde el· 611.1) /1 10 cs­
pa ñol, 11 0 r/lcon/ramos motivo para la 
SOfiprcsa. O tal flC:: sea que esllllllOS 
m ás cllrados de c.rpm,liI . 

'----- --- -' 

la órbita del informe 

E L inform e versa sobre las ayudas 
financie ras a la pesca indust r ia l. Lo 
mismo aquellas que adoptan la for­

ma de subven cion es directas a las em­
presas armadoras, como las disimula ­
das bajo la forma de dinero en présta­
mos a In terés bajo, primas a la cons­
t rucción, primas por volumen desem­
barcado, etc. 

Es notorio en cl animo de los infor­
mantes la influencia del Mercado Co­
mün Europeo, y la necesidad de supri­
mir desigualdades en los costos de ex­
p lotación que repercuten en a d ultera­
ción de las eondiciones de competencia. 
La circunstan cia de que España no sea 
h asta a b a ra más que un candidato CJI: ­
pedante al ingreso o la asociación al 
M. C. E., no nos permite desinteresar­
nos de lo que se propone por ahí a 
fuera, en el sector econom ico a que 
nos est amos refi r iendo, 

Dentro de la Pequeña Europa o den­
tro de la grande, España no tardará en 
a lcanzar la jerarquía pesqu era que viene 
ostentan do Noruega. Es posible que s i 

LA O. C. D. E. 

REVISA LAS AYUDAS 
A LA INDUSTRIA 

la estadística de nuestra produccion 
n o vin iera su fri endo t radicionalmente 
ocultacion es por ahora inevitables , la 
consagrado" de la prim acía en nues­
t ras man os ya se hubiera opera do. 

'1'al circunstancia n os coloca dentro 
de la órbila dc futuro que en el in­
forme se estudia. 

Subvenciones de dos clases 

L A O. C, D. E. dis tingue entre las 
subvenciones estatales a la pesea 
que son susceptibles de suscit a r 

f ricciones en el plano internacional , y 
las que solo tienen efectos internos. Es~ 
tas últimas comprenden las ayudas a 
la micro-pesca, p ara facilitar a los ar­
tesa nos de es te oficio o a los indus· 
trlales más modes tos el acceso a m e­
jores medios de captu ra y elevar su 
condicion social. Sobre est e sector mo­
desto de las pesquerías DO se hacen r e­
comendaciones limitativas en el ¡Ilfor-

me ccouomico, cuyo contenido explica , 
mos a gr:mdes rasgos. 

Las recomendaciones recaen mis bien 
en aqllellas reglamentaciones que crean 
condiciones artificia les pau la indus­
tria pesquera, incluso las que afeetan 
a las ventas a l mayor o a los precios 
l)rimarios. Sobre este punto, los eostos 
adminis trativos reales pueden ser ear­
gados, pero sin introducir factores de 
discriminación en los precios de mer­
ca do, bien en sentido de proteger la 
oferta con cualquier forma de subven­
ción, bien en el de afectarla con de~ 
t racciones injus tificadas. 

Del>cmos aprovechar la coincidencia 
con puntos de vista re ite radamente de­
fendidos en est as páginas, para denun­
ciar una vez m as la falta de ortodoxia 
económica de las cargas directas sobre 
el producto de las ventas en las lonjas. 
Sean en forma de participación de ron­
cesiona rio de a quella , sean en las de 
Arbitrio Estatal o P rovincial sobre Jos 

PRODUCCION y EX PORTAO 
La Industria de harinas de pescado 

aún resulta poco desarrollada en Es­
paña. Algunas fa.brieas se estan am­
pliando, "1 la instalada en el buque­
Cactoda "Gallcia" reportara. un incre­
mento Interesante. En estas elreuns­
tanclas parece oportuno conocer eomo 
en otros paises viene evolu<llonando 

cda industria. Especialmente, en re­
lación a la harina de pescado que pro­
ducen o consumen, que exporlan o im­
portan. 

Dos cuadros pueden strdr de mlleJ­
tra del fenóme no en países allamente 
productores. He aquí uno: 

1. Producción. consumo y exportación de 'harina de pescado en 1963 y en 
los principales países (tonelada.s mélrlca.s). 

Perú ........ 
Sud Alrica 
Noruega .. ......... .. . 
Chile .... . -. 
Islandia .... . . .. .. ............... 
AnC'ola .. ...... 
Dinamarca .......... .... ...... ...... 
Canadi .. .... 
l\larrueeos 

Producción Consumo Ea:poriadon 

1.159200 38.200 1.169.'00 
238.000 26.400 198.800 

132.100 28.4.00 10UOO 

90.4.00 13.()Ol) 86.800 
8'.190 4.l00 " .... 
31.400 600 30'" 
86 .... 35.000 .. ... 
77.4.00 " .... 
21.000 2.000 19.000 

Pero sera preferible ofrecer un cuadro 
general de la. producción ., la Impot-

, 

I 
Españl\ no figura, como se ve. entre 

los paises xeportadores de harlllas de 
pescado. 'En 1963 se han consumido en 
n uestro país 106.000 ·Ions., de las eua­
les la mayor parle fu eron importadas. 

taclón, con referencia a las nadones ~ 
que son m:ís consumidoras: 

~------------------------------.-----------



TATALES 
SQUERA 

- por MAREIRO 

:':::~:,,;~subastados o simplemente 

Supresión progl'esiva de ayudas 
tema que 

Esque­
su contenido diremos 

cuantas ayudas fl.n a ncie_ 
favorece n á los produc­

reduciendo sus costos 
que tales auxilios 

reducidos hasta 
dado que pueden 
en las importa_ 

exportaciones. 
",,'!M!;n coudena las primas a l volu ­

de las capturas, que aun se prac­
en el Reino Unido. Este pais pes­
en 195G m ás de 1.050.000 tons. a l 

y ha descendido a menos de 900.000. 
Allí donde exista n ecesidad de dis-

tales estímulos, no deben tener 
I",dión superior a tres años. A este 

limite cronológico deben ser r educidos 
en los países donde se h ayan estable­
ci do por cinco o más, y deflnltivamente 
suprimidas en die1l años. 

Añade el informe que la t endencia 
a la super-inversion no debe ser fa­
vorecida, en cuanto conduce a l creci­
mieulo artificial de la capacidad de 
producción de la fl ota, en condiciones 
dudosas de rentabilidad, o a veees in­
asequibles. Las primas al desguace, las 
subvenciones a la cons trucción y otras 
lormas de a yuda fin a nciera a la in­
dustria pesquera, consideran los infor­
mantes que no son defendibles si no 
es a condición de limitar su duración 
máxima a cinco a ños y de que su im­
porte no exceda en ningún caso del 
25% del costo de cons 'ruccion (le l na­
vio nue\'o. 

Est:l gen eros ida d pa rece inesllerada 
después de lo dieho. Se ve que respon ­
de a deseos d e ofreeer fó nnulas de 
transición. 

El riesgo de exceso de flota 

F I NALlHENTE, el informe sosti ene 
que la tasa de interés (le Jos prés­
tamos concedidos a la industria 

pesquera, debe ser comllarable a l t ipo 
m edio normal que l"ige en el crédito 
privado. Idea ya acusada en anterio­
res informes, y s ingularmente en el d e 
los expertos del Banco l\Iundlal. 

En España se ha seguido al pie de la 
letra. a partir de las reformas legales 
llevad as a efecto (lesde 1961. No nos 
dicen, por tanto, nada nuevo. En cam-

DE HARINAS DE PESCADO--' 
2. ProduccIón e ImportaciÓn de harina de pucado en 1963 en los principa­

les palsea (toneladas métricas). 

Estados Unidos ....... .. ... ..... . . 
J apón 
Alemania occidental 
Reino Unido 
HOlanda .... . ............. ........ . 
España ..... .. ..... ....... . 
Franela .. . 
Italia ..... . 
Bél&ica . 
.guisa ..... 
Europa del Este 
Suecia 

·EI cuadro ofrece al~nas sorpresas. 
Por ejemplo la de que aún siendo el 
Japón el primer ·país pesquero del 
mundo, Importa más barlna d-e pesca­
do que España. Pero esta Insuficien­
cia no tardará seruramente en que­
dar suplida con la produccion propia, 
dado el desarrollo de los buques· lae· 
toria en aQuél país. 

En cambio, a nadie sorprenderá Que 
Norteamérlca $Ca el pais más tmp<tN 
!.ante en cuanto a ' la importación de 
harina para piensos, dado e l desarrG-
110 que a lli ba adquirido la ranaderia, 

Producción Importadón 

~19.200 

350.000 
74.000 
75.100 

7.000 
25.000 
13.000 

1.500 
' .000 
6.600 

347.200 
90.000 

295.300 
281.500 
175.000 
81.000 
76.500 
61 .~00 

48.000 
Z9 .... 
21.100 

161.559 

)' esped almenl-e la avicultura. Por ra­
zones parecidas son fu ertemente lm­
portadorts de "f1sh meal", In¡ laterra. 
Alemania Federal, Holalldll ... Dlna­
marea lo lué en otro tiempo, pero 
ahora es uno de los países exportado­
res. En Francia el desnivel eDtre la 
produccion y la. exportación, lo mismo 
que en Bé,,"ica y en Ita lia, rtsulta 
mucbo más ostensible que en España. 

También es noja la producción de 
Suecia, dado el nivel de consumo que 
tiene. 

bio, es útil en nuestro sentir lo que el 
infonne apunta sobre la repercusión 
futura de las políticas financieras se­
guidas en esta materia. 

Se refiere a que los sistemas de ayu­
da pueden a crecentar la ca pacidad de 
producción a un punto tal , que las pa_ 
s ibilidades efectivas de los luga res de 
pesca. lle«uen a ser explotadas en for­
m a no renta ble. Fenómeno que ya se 
viene registrando desde hace años en 
los caladeros próximos a EurOpa occi­
dental. 

Como tales lugares no son incluidos 
dentro de las a guas territoriales, la ex­
plotación d e esta propiedad común por 
las flotas de dis tintas banderas vendri 
a crear una concurrencia cada vez más 
d ura , eonduelendo a un desarrollo ex­
cesivo de las flotas modern as y eos to­
~,. 

Escolio final 

E STA última observación nos llarece 
digno remate, pero debemos añadir 
a lgo por ll uestra cuent a. Poco im­

port ará que se frene el incremento de 
capacidad de producción de las f lotas 
europeas, si siguen campando por s us 
respeto en n uestras a g u a s y C01I 
nuestra colaboración las japones.'\s , las 
rusas, las polacas ... 

Con estos paises resulta dificil en­
tenderse, pa ra buscar caminos de pro­
vecho eomün y de equilibrio, en esta 
materia. Y por tanto, será necesario 
adopta r frente a su creciente infla­
ción occidental medidas m ás eficaces, 
si rea lmente se quiere evitar que las 
bien intencionadas r ecomendaciones de 
la O.C.D.E. no se conviertan en una in_ 
genua prcdicadón ... en el desierto. 

Pero la cuestión tiene otro aspecto, 
que nos toca muy de cerca. La desapa­
rición del paternalismo crediticio, en lo 
que a la industria de la pesca se re­
fiere, es ya un hecho consumado. Por 
tanto, exis te una razón más para espe­
rar que la condición fiscal de la em­
presa pesquera se normalice, y las car­
gas sobre el producto bruto de las ven­
t as desaparezcan. 

La que los orga nismos intern aciona­
les son tan Inclinados a dar buenos 
consejos -es su pa pel- na estaría mal 
que tambh~n recomendasen a los paí­
ses miembros la supresión de gravime­
nes discriminatorios, como aquellos que 
p erciben aún las Juntas de Obras y 
Servicios de Puertos, las Diputacion es 
provinciales y algunos ayuntamientos. 

La persis t encia de semejantes ana­
cronismos fi scales debe tener algún t ér­
mino. Y parece que ya le ha llegado el 
turno. 


